
DTSCURSO DEL PRESIDENTE DE LA SUPREMA CORTE GUSTAVO A. VICENCIO. 

SESION DE 26 DE MARZO DE 1925. 

EL M. PRESIDENTE: Con motivo de ser hoy el Ccnte- 
nario de la fundaciún de la primera Corte, dedicamos estos 
momentos que siguen al recuerdo de los que fueron Magis- 
trados en aquél entonces y a la fundación de aquella Corte. 

Voy a leer un discurso que me comisionó la Corte 
pronunciar en este acto. 

"Señores Magistrados: Se habla mucho en los tiempos 
que corren ....( Leyó.) 

EL SECRETARIO: Señores Don Miguel Domínguez, Don 
José Isidro Yáñez, Don Manuel de la Pcña y Peña, Don Juan 
José Alatome, Don Pedro Vdlcz, Don Juan Giimcz Navarrete, 
Don Juan Ignacio Godoy, Don Francisco Antonio Tarrazo, Don 
José Joaquín Avilez Quiroz, Don Antonio Mdndex, Don Juan 
Raz y GuzmAn, Don J. B. Morales. Fiscal. 

Señorcs Manuel Padilla, Ricardo B. Castro. Jesús Guz- 
mán Vaca, Ernesto Garza Pérez, Francisco Modcsto Ramírez, 
Francisco Díaz Lombardo, Teófilo M. Orantes, señor Presidente 
Gustavo A. Vicencio. 

Señores Ministros: 
Se habla mucho en los tiempos que corren, y se repite 

algo que conceptúo de verdad, y es quc hemos presenciado y 
seguimos presenciando, una lucha evolutiva en todos los ramos 
y en todos los 6rdenes de ideas. El derecho, que se roma, 
progresa y lucha para vencer las resistencias que encuentra en 
su camino, no pucde substraerse a la evolución. Jus uutem 
tnujorurn gebiun, dicc Vico, est just privetae vinelntue, regla 
que marca la existencia de la lucha en el derecho, aun desde 
antaño; concebir cl derecho como principio de coexistencia y 
de armonía cn la vida, vale tanio conio consideri~rlo cual un 
principio cirghnico y por endc cabe someterlo a la Icy general 
de la evoluciún a que obedecen todos los organismos. Yher~ng 
es autor de una teoría sobre la lucha en cl derecho, que no 
carece de impcirtancia; el dercchri, escribe, es semejante a 
Saturno que devora a sus propios hijos, por cuanto crea primero 
y destruyc después, leyes, instituciones e intereses; ticnde a 
conservar su forma actual mcdiante la fuerza, afirmindose 
contra la perturhaciiin civil y contra el delito; ni siquicra Ias 

manifestaciones del dcrccho, como nortna, se subsiraen a la 
lucha, porque la costumbre no se establece sin superar obstj- 
cuIos. La Jurisprudencia marcha por entre la disparidad dc las 
doctrinas y la contradicción de las sentencias, y la ley, puede 
decirse, que es en nucstros tiempos el resultado de las batallas 
parlamentarias. El mismo autnr se detiene a considerar la lucha 
en el derecho, cstimado subjetivamente; la lucha por cl derecho 
debe inspirarse cn el sentimiento de la personalidad cifcndida, 
bajo cuaicsquiera forma en que se ostentc, y no solo en los 
intereses económicos rcspectci de los cuales es razonahlc 
transigir, si no se producc con ello lesión a tal personalidd; 
al deí'cndcr cl propio derecho, agrega, sc tulclan Iüs condiciones 
éticas dc la vida y por esto la lucha cons~ituye un deber de 
la persona hacia sí misma; lucha que es también un deber dcl 
individuo para con la sociedad, supucsto que con la defensa 
del derecho, en concreto, se conserve en vigor de la Lcy y sc 
impide que se convierta cn lctra muerta. El Estado tienc lii 
fuente riiás amplia de sus fuerzas, en el sentiniiento jurídico 
sano y vivo de los particulares, puesto que sólo aqucllos que 
han tenido el ánimo dc luchar gallardamente por el propio 
derecho ofendido y por la tutela de la propia prstinalidad 
desconocida, están en disposición de sentir el pntricitismo y 
de exitarse con propbsitos civiles cuando se ve ofendida la 
dignidad nacional. 

Lo primero quc en el Estado se muestra, dicc Miraglia, 
cs la estructura fundamcntal por La constitución, en seguida se 
muestra la funciún, la obra administrativa, y dcspds  la acción 
que mhs especialmente se resume en el Prdcr Ejecutivo y en 
el Gobierno, o sea la tutela del derecho contra todo hcchu que 
tienda R violar SUS preceptos, los cualcs si son originales y de 
organi~acihn, forman el derecho constitucional, que n su vcz 
tiene por oh,jcto la extructura del Eslado c n  relaciiin con las 
runcioncs poIit~cas, y en cuyo derccho predomina el elemento 
estático, así como en el adrninisirativo predomina et dinámico. 
Aliora, si Iü reunión dc csos preceptos de origen constituye 
un cuerpo de leyes y dc principios originarios y dc organiza- 
cián, la Constitución de un pueblo o Estado viene a ser la Lcy 
de las leyes que dcterminü su organización política, y, por 
tanto, no cst6 sujeh a los camhicis quc sufren o experimentan 
leyes secundarias, ya que estaría fucra de orden cambiar con 
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frecuencia la repetida organización, que es la base de subsis- 
tencia de un conglomerado social, aspirüntes ü vivir en paz, 
con respeto mutuo de sus componentes y de derechos y 
obligaciones. Entre nosotros y no obstnnie nucstra rnonomaníii 
legislativa, nucstra tcndcncia a todo lo que signifique novedad 
y nuestro espíritu de imi [ación, propianiente solo hemos con- 
tado con tres chdigos políticos fundamentales, base de nuestra 
organización en Estado libre: la Constitución de 1824, la de 
1857 y la novísima dc 19 17, marcándosc cn cada una dc eIias, 
las otientaciones señaladas por la &poca y ctinsiguientcmente 
por la evolución social, moral y jurídica, pues aunquc lcnia, 
tiene que observarse tanibién en las categorías de las relaciones 
comprendidas en las leyes generales. Y sobre cstc particular 
disiento del Licenciado Brioso y Candiani, quien en una reseña 
hisihrica quc presento a Iü Sociedad Geográfica y Estadistica 
en agostn de mil novecientos veintiuno, considera también 
como vcrdadcras ~cinstituciones las bases de Apükingrin y las 
Lcycs dc Cadiz de 1 X12; porque las primeras no establecen 
una completa organi~ación política de México, sino que mis  
bicn sc liniitaron a la creación de un Congreso, y porque las 
segundas, aunque sc rci'iricran a la Nueva España, desde el 
momcnio cn quc nuestra actual república era entonces depen- 
dencia de la Corona, mal podía tener una Constitución exclu- 
siva de Estado librc y sohcrüno. 

El derecho no es potencia naiurnl y inccrinica, sino que 
es potencia mcdianic la cual tiende el hornbre a su fin racional, 
tanto individualmcntc cr)nsidcrado, como en el seno de la 
socicdad en que vive: Atiimorurn unio coacipi nullu rutione 
posset, nisi civitas id  ipsum nwxiine interd~~t ,  qwrl sana rutiu 
omnibus ho~irniaibu?; utile esse docet: finis ergn repuhlicae 
revora libertas est.  (Spinoza). 

Cada sociedad se compone de un centro dc poder que 
representa la razón suprema, cl clcmcnio regulador del movi- 
miento y de una esfera de acción que la forma la colcclividad 
de scrcs asociados, pero es imposible comprender estos dos 
elementos constitutivos de toda sociedad, sin que al mismo 
tiempo coinprendanios las intimas y continuas rcIacioncs cn 
que deben hallarse el podcr y los que a su dirección se hallan 
sometidos; siendo claro que el podcr no solo dchc prestür a 
la colectividad los medios de desarrollürse y cumplir su destino, 
sino facilitar cuantiis condiciones de existencia y protección 
sean necesarias para ello. Si las relaciones son cordiales y las 
autoridades y el poder ejercen sus actividades dentro del punlo 
de vista constitucional, que impone la disciplina administrativa, 
cl Estüdo tendrá que caminar por una senda dc paz y progreso; 
mas puede suceder que aun sin llegar a la rupiura dc hostili- 
dades o al fin dc las desavenencias, que es la guerra, gober- 
nantes y gohcrnndos, sin ponerse de acuerdo necesitan de Ia 
influencia de un podcr inicrmediurio que haciendo veces de 
regulador de a cada quien lo que le corresponde siiun cuiquc 
trihuere y deje a cada quien en su lugar. Tal es el principal 
papel dcl pridcr judicial y más el Poder Judicial de la Fede- 
ración, que mediante el juicio de ampiwo y los juicios cons- 
titucionales declarativos, creados estos por la novísima Cons- 
titución, pucdc impcincr su autoridad, para que, sin distinción 
de funcionarios, ni, en general, de materias, haga que las cosas 

vuelvan al estado que tenían antes de cometerse el agravio 
pnr las autriridades, o declare de parte de quien estri Iü ra74n. 

El derecho constitucional en Estados Unidos, muy se- 
mcjanic al nucstro; ahora mcnos, dcspuEs dc dictada la Cons- 
titución de inil novecientos diez y siete, por detalles que ésta 
contiene de carácter socialista, pero en el fondo de semejantes 
principios básicos, ha sido motivo de análisis y grandes dis- 
cusiones sobre todo por lo que hace al habms corpiis, habiendo 
sido las funciones dc la Suprema Coric dc Justicia, de grande 
cxpectaciíin; y así cl notable jurisccinsulto Bryce, en su obra 
The Americun Commoaweallthe, se cxpresa cn los siguientes 
términos: NO ft.arure in the government of the United Stufes 
has awukened so much curiosi~y in the Eumpean mind, caused 
so nilcch discussion, received s o  much admirution, and be more 
frequentiy misunderstood, than the duries assigned to the 
S K P E H ~ P  Cuurr und !he functions which it discharges in guar- 
ding the ark of ?fhe Constitution ..... 

In Ameriru thc siipreme Iuw muking power resides in 
rhe penpl~. Whatevpr they enact is univtrsalh binding. A 11 
ofher Irrw-nlaking Iiodies ure subordinu~e, und rhr ctiactfizents 
of such bodies mus conjbrm to rhe suprt>rne luw .... The phe- 
tirimeaun maririr urise itz u countiy whnse Icgislaturt i.7 om- 

niputent, but aafi~mlly urise.7 whercver we find a legislature 
liniited bi. u superior authoriv, ssch as n cunstituticiti which 
t h ~  legisluture c m  no alter. 

The Supreme Court is the living voice of the Constitution, 
that is, oj' de wiU of the peoplc expressed in the fundamental 
law they Anve enacted. It is therefore, as snme one has said, 
the conscienre nj' the people, who huve resolv~d to restrnin 
themstlves from husty or unjust uction b ~ l  placing fheir rep- 
re.~entatives under the restrictinn of a permnnend law. 

El juicio de Amparo, si por fin juicio le hemos de llamar, 
ha debido csiar sujcio a la cvolucihn del dcrecho: en un 
principio como institución de prueba, deficiente hasta cierto 
punio, netamente técnico después, y amplísimo ahora, ha 
servido siempre de instituciiin reguladora para evitar o corregir 
abusos, corregir errores y dejar incólumes los principios quc 
rigcn nucstra organizacihn pilítica; y en todas épocas, la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación, arca incxpugnablc dc 
nuestra carta magna y guardián de los preceptos constitucio- 
nales, ha desempeñado un papcl muy imporiantc cn la vida 
nacional. Desde la primera Corte. Dcsdc la primera Corte, 
establecida por decreto de 27 de agosto de mil ochocientos 
veinticuatro y que se insta16 el 26 dc marzo dc mil ochocientos 
veinticinco, hacc cicn años, hasta la actual elegida el 26 dc 
julio de mil novecientos veintitrés, sus funciones, alejadas de 
todos los egoísmos políticos e intereses bastardos han podido 
con dificultades o sin ellas y con penas a sin ellas llevar ta 
nave de ia Justicia Federal, por el inar proceloso de la vida 
patria sin encallar en los arrecifes peligrosos de las ambiciones, 
de la calumnia si se quiere y de las politiquerías. Las habrán 
integrado sabios o medianías, las habremos integrado rnenos 
que medianias, no se si viene al caso analizarlo; la institución, 
que es lo quc impnrta, ha subsistido sicrnprc y la sociedad ha 
estado garantizada, dentro de las posibilidades en niedio de 
las diferenies Cpocas, contra las violaciones constitucionales; 
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y en este respecto y aunque no parezca muy serio p r ~ i  que 
por oportuno no resisto a la tentncirin de narrarla, me permito 
relatar a los sefiores Ministros algo que se dice que es Iiistorin 
y que no es cuento: Un militar de elevada graduación, disgus- 
tado contra un Juez dz Distrito, porquc una o mis  veces este 
funcionario concedió amparo contra ios actos de aquel, se le 
encaró con tono amena~ador y dicikndole que ya los Jueces 
de Distrito y la Suprema Corte querian mandar más que cl 
mismo Presidente de la Repdblim, lc adverth dc una vez por 
todas, que no había mas autoridad que el propio Presidente y 
que en lo sucesivo no acataría ninguna resoluciiin de la justicia 
federal; conducta exiratia en ciudadanos que con el agradeci- 
nijento de la patria expusieron su vida por e1 imperio de lii 

Ley y ya en el triunfo reniegan del orden y de la ley; y cuya 
conducta contr;ista con la observada por el Ejecutivo actual y 
sus antecesores, quc consientes en su mayoría de la elevada 
rnisiiin que Ics ha sido cncurnendada y respetucisos de Iri ley, 
nu tratan de menguar las facultades de los otros puderes y 
respctan, como los que más. Iüs decisiones que estos dictan 
dentro de la órbita de sus litribucioncs canstitucionales, sin 
Iíistimarse ni mucho menos. porque en mntcriü de arnparo, este 
se conceda contra sus actos y ordenando siempre, ejecutar las 
sentencias que dictan los Tribunales Federales. 

El derccho ha evolucionado pues, 1ü Justicia Federal ha 
cambiado de jurisprudencia respecto de varias cuestiones; la 
Suprema Corte ha variado cn su organizacihn, funciones y 
sistema reglamentario; pero cl Poder regulador, e[ Judicial, 
síemprc ha existido y su papel al igual del de los otros pcderes, 
ha sido y es de capid jrnprlancia. Nada de partjcular tiene 
entonces y muy al contrario, hasta es natural, que vengamos 
a rememorar cn esta fecha el primer ~cntenario dt: la instalación 
de la primera Corte de Justicia de la Nación. 

Ha variado el número de sus ministros crimponenics, 
pero el de aquella y el de la actual, por rara coincidencia, es 
el mismo, once, y las bases reglamentarias establecidas por el 
decreto 466 de 14 de febrero de 1826 son seniejantes. En 
honor de los Magistrados que integraron la Corle dc 1825, 
designada por Jccreto 449 de 23 de diciembre de 1824, se ha 
pasado lista de presentes a tos señores Magistrados don Miguel 
Dominguez, don José Isidro Yáñez, don Manucl de la Peña y 
Peña, don Juari losi  Flores Alatorrc, don Pedro Vélez, don 
Juan G6mez Navarrcte, don Juan Ignacio Godoy, don Francisco 
Antonio Tarrazao, don Joaquín Avilez y Quirtiz, don Antonio 
Méndez, don Juan Raz Guzmán, y como Fiscal, don Juan 
Bautista Murales. Ahora, de recordar la s~lcmnidad con que 
deben haber jurado cumplir con su deber, traigo a la memoria 
la fórmula mediante la cual prestaban juramento tos funcio- 
narios públicos en aquel entonces: ~Jura is  a Dios nuestro Señor 
haberos fjel y legalmenle en el desempeño de las obligaciones 
que os confían la Nsicicín? Entonces no podía exigirse mejor 
juramento que por el nombre de Dios, y ahora, por la evolución 
social respecto a la libertad de creencias, no puede existir otra 
protesta más solemne que la que hacemos por el bien y 
prosperidad de la Unión. 

Desde cl año de 1824 seducidos por el adelanto de los 
Estados Unidos de América y otros países y con la noble y 

elevada mira de la felicidad dc la patria, hcmos pretendido 
imitar sus instituciones, pcro al adopliirIüs hernos olvidado 
cultivar su cspíritu y pensando que bastan lar; forma!, por s i  
solas, sin ponerl~s cn artnoníii coii las demas institucroncs 
smiales a las qiic se ~relacionnn, iiu Iietnos yxidido iinplantarlas 
del todo, pucs pretendiendo una amalgama iinposibli: de Icyes, 
costumbres c instituciones dc diversos iicmpos, no hemos 
logrado nuestro objeto. 

Todo cucrpo político, pero espedalmemre el de origen 
popular, como dice Dublan, para ser estable y llenar la clcvadli 
funcirin con que han sido instituidos los gobiernos, presupone 
un mec.mimo anilogo en i r h s  las rcl.kiones sccialcs; de otra 
suerte scrA imposible la amnnb, d n  1;) que no es dado íilcanzar 
ni ta protecciiin conveniente dcl poder, ni cl rcspeto debido a 
los dcrechos del hombre. La primera Corre dchc de haber 
tropezado con esa falta de armonía cn  el seno dc 13 sociedad 
y por lanto hubo de haber tcnido djiiculindcs para el cjcrcicio 
de sus funcicines, ya que fue establecida aun en mcdiíi de 
diferencias intestinas y en un amhiente en que se disputaba11 
la primacía, diferentes partidos políticos y religiosos; mas pudo 
siiljr vencedora, porque esto na obstante, ya se contaba en lo 
posible con los medios precisris para hacer duradera In Crins- 
titución y poderse conscrvar la dominaci6n de podcrcs me- 
diante la iendencia a armonizar las fúmulas y las instiiuciuries 
.wundxias.  Pclair q ' on lzto prsis.se abwor du pourvorr ha di ch(i 
Montcsquieu. 

II juat que par b disPo.rition rivs choses, IP pourvoir 
arrete le pourvoir. Ahora, después de la gucrra intestina mas 
larga destructora y sangrienta que ha registmdo nuestra hisiorjsi, 
es consiguiente que las Cortes que le sucedieron hayan trope- 
zado también con mííliiples dificuliades, pero felimenie a la 
fecha y cn lo posible cuenta ya la actual con medios retativa- 
mente ndecuados parri ejercer su funcrcin jntegritl inedjmie lii 

justicia. 
Llevamos cien años de actuación de la Suprcmri Corte 

de Justicia de la República y jusio y debido es que recordemos 
a la que tuvo ln gloria de instalarse primero, para la defensa 
eficaz del derecho. 

Se ha dicho que cl derecho es la vida, pcro como 
manifiesta Goyena, la frase puedc ser exagerada aunque con- 
tiene un clevadr 1 ,'rindo de verdad nu hay vida civilizada, 
aunque sólo rudinicntarilimente lo sea que no tenga el carácter 
de vida jurídica, pero el derecho no abarca y domina toda la 
existencia del hombre; de los tres prcceptos que se vcn inscritos 
en el templo de la Diosa Themis: Suum cuiyw tritziacr~, u!rcrum 
non leu'rw y honnste vivere, el último cs una máxima cuyas 
aplicacionzs van más allá del radio purdmente jurídico niás 
Iris dos primerns pertencccn caracteristicamente al dcrecho; 
suponen una situxihn pasiva, son máy que Is ley del bien, la 
ley que iiripide el mal. Si cumpliendo esos dos prsceptos, si 
permaneciendo en nuestra esfera de accihn, sin invadir la de 
nuestros semejantes, crinsultamos I'~s exigencias dcl decoro y 
nuestra vida moderada y ejemplar, el derecho nos la toma en 
cuenta y confirma con sus sanciones las ventajas que la 
sociedad y el sentimiento común nos han reconocido; pcro 
caeríamos cn un gran errnr si nos hiciéramos la ilusirin de que 
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el derecho es una panacea social y que en el sólo saber dc las 
leyes se contiene el modo de mantener la sociedad cn el orden 
de impulsarla eficazmente en Ins vías del progreso. No hay 
que olvidar las costuinhres: donde ellas son buenas las insti- 
tuciones jurídicas y la magistratura no son tan necesarias; por 
lo cual Boul tenois ha dicho; exagerando quiz6: "Dadrne buenos 
ciudadanos y las leyes serán innecesarias." 

Por otra parte no bastan las luces, la ilurtración, para 
llenar los grandes fines sociales; naciones muy cultas se han 
visto en situacion deplorable. La felicidad pública depende 
también de los cnractercs dignos,  rectos y firmes dc Iris 
hombrcs. La figura de un Ateius Capito es tanto más repulsiva 
cuanto que su servilismo para el emperador, Cupifonis obse- 
qumm, andaba unido con un ingenio preclaro y un basto saber. 
Un hombre prodigioso en la ciencia del derecho, Cuyacio, 
inspira sin cmhargo un sentimiento de tristeza cuando le oímos 
dccir en medio de una crisis terrible y de una controversia en 
que sc debaten los tnás grandcs intereses humanos: Quid hnc 
ad rdilictun~ pretoris?, con una indiferencia que era todo la 
contrario dc Iü sabiduría. En prcscnciü de los poderosos cn- 

greidos hinchados dc vanidad, hay que pensar siempre en que 
no podcmos abdicar, sin ser inflclcs a la dignidad de la ciencia 
que tenemos cl honnr de investir y cuyos fueros debernos 
inviiriahlemente resguardar; la fuerxa, cuando no es jusiri, es 
efímcra en el orden moral; su porvenir es la deshonra. La 
justicia no muere jamás. Representativos, en la Suprema Corte 
dc Justicia de la Nación dc uno de los tres pde res  quc forman 
cl gobierno popular, llcvamtis a cuestas una carga pesada, pero 
honrosa, un trabajo agobiante pcrti purificador; y con moiivo 
dc aniversario tan digno dc soleinnizarse, no hay quc olvidar 
las virtudes dc aqucllos nuestros antepasados que serin nuestro 
ejeinplo, y In máxima de Confusio, quicn dando a la moral 
toda su amplitud de concepto, dice: "De la moral proviencn 
dos cosas esenciaics: la cultura de la naturaleza inteligente y 
la duración de los pueblos". 

Al pueblo hay que complacerle con el cumplimiento de 
nuestro deber de magistrados, porque snmos del pueblo y para 
el pueblo. 



INFORME RENDIDO POR EL SR. LIC. D. GUSTAVO A. VICENCIO 
A LA SUPREMA CORTE DE JüSTlCIA DE LA NACION EL DIA VEINTE DE MAYO 

DE MIL NOVECIENTOS VEINTICINCO, AL CONCLUTR EL PERIODO PARA EL CUAL 
FUE ELECTO PRESIDENTE DE MISMO ALTO TRIBUNAL. * 

Señores Ministros: El ordcn es cl producto del obcdeci- 
miento a los sanos preceptcis de la mora[ y a las bien meditadas 
prevenciones de la ley: sin el ordcn, la anarquía se cntronizn 
y ningún derecho es respendo. Por eso !as sociedades sc 
constituyen dando sus rniemhros ciertas facultades a repre- 
sentantes, para que el ordcn irnpcre y el hienestar y la pros- 
peridad se impongan: por cso la coiicción cs el medio para 
actuar el derccho entre las voluntades recalcitrantes, y puede 
considerarse como la manifestacihn victoriosa dc la ley; la 
fuerza física puesta al servicio del derccho, picrde lo que tiene 
de ciego y dc brutal y se elcva a potcncirt ética. El espcctáculo 
del triunfo de la justicia no pucdc conipiirarse al de las fucrzas 
naturales jrruptoras, porque es el efecto de la potencia ética 
imperante en el mundo de las librcs esencias, comti dice 
Schelljng, y antc la cual ceden las mismas actividades dc la 
naturaleza. El dcrecho es principio de coexistencia y armonía, 
y ello se demuestra fácilmente, reflcxionando en que si ü cada 
quien se Ic respeta o atribuye lo quc le corrcsponde, no puedc 
haber motivo alguno que ariginc guerra r i  discordia. El enten- 
dimiento de las partes cn el gran todo social, sc conserva 
respetando siempre [a proporcionalidad de biencs: de el hien 
moral, que es la base de concianic amistad: y del hien por la 
justicia, que es el verdadero vínculo de la vida civil. 

Cualquiera que sca el credo que sc acepte y ohservc, el 
de los socjalistas o el de los juristas ortodoxos, debc sietnprc 
de establecerse, para ser observada sin excepción, una regla 
que imponga cl orden, fundado en el derecho y la moral, para 
no cacr en el caos dc pasioncs destirdenadks y encontrados 
intereses. Sostiene Duguil, que la lucha fundada en la difercncia 
de clases sin partir de una idea dc orden y de un principio de 
justicia, cs anarquista y destructora, pues si la clase burguesa 
no iicne el derecho de posccr, Ia clase obrera y la colectividad, 

lümpcco lo tienen, ni los mismos individuos ; que el dcrecho 
subjetivo, que algunos presenian corno una verdad absoluta, 
no ha pasado más quc de tencr su momento en la historia 
etcrnamentc mudablc de las instituciones y de las ideas, y 
apxiiindose dc Nietzschc es partidario dc la regla de derecho 
oh,jetivo, que puede Ilaniarsc regla social, que impone a todos 
los individuos ia obligacion de obedecerlas, porque son seres 
sociates; la cual regla ticne que cxistir, sea cual fuerc cl nombrc 
cnn que sc [a designe y el fundamento que se la dé, porque 
sin cllü la socicdad no cxistirín, ya que toda socicdad es una 
disciplina: y cotno cl hombre no pucdc vivir sin socicdiid, 
tatnpocri puede menos dc vivir sometido n una disciplina. 

Cualquiera que sea, pues, la forriia dc  coexislcncili en 
la vidn social, una regla dc convivcncia dchc ser ohscrvadn, 
y cualquiera que cca cI gobiccno que st adoppte coino encargado 
dc dirigir la marcha de los asuiitos públicos, sicmprc un órgano 
de la maquinaria gubernamental serü. el dcsignado para aplicar 
la regla social, en las relaciones de esa convivencia, por cuyas 
funciones ha de desempeñar siemprc un importantisirno papel. 
Al Poder Judicial, cn el régimen repuhlicano, Ic corresponde 
desempcñürlo: y cn el régimen democrático, al pueblo Ic toca 
nombrar a los componentes de ese poder; y al pueblo, como 
mandanic, le incumbe la facultad dc exigir cucntas dcl poder 
mandatario, por medio dc los órganos establccidoc por la ley. 

Thcaine, por segunda vez, informar a la Supreinii Cortc 
de Justicia, dc las labores desnrrc~llxlas durante un año, cn 
esia ocasión, del corrido del priincro dc junio de 1924 a la 
fecha, y rnc cabe el honor de hacerlo con la sattsracción del 
debcr cumpl~do por parte de csta Honorable corporación, que 
tuvo a bien fijarse en mí, pata que la rcpresenvara conio su 
Prcsidentc. 

Relaciones crin los »iros Podercs 

* MCxicu, Antigua 11nptenta dc Murguía Avenida Ih de septiciribrr 54 
1925. 

La Suprema Corte dc Justicia observa una digna actitud, 
obrando siempre con la ley, y unida por estrcchos lazos 
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constitucionales, convive m6nicamente  con los Poderes Eje- 
cutivo y Legislativo de la Federación. Firmc cn su propósito 
de realizar el bicn del pueblo, no ha encontrado niejor manera 
para llevarlo a cabo, quc coadyuvar dentro de la hrhira de sus 
altas y nobles tareas, con aquellos Poderes Supremos, en la 
magna obra que pairi6ticarnente están consumando. Esta unión 
for~asamente iiene, por consccucncia, no solanienic cl mejor 
resultado de los esfuerzos comhinüdos de Iris tres ramas del 
Poder Público, sino tainhikn poner de manifiesto la coniunidad 
de sus ideales, la auscncia de discrepancias funestas para el 
equilibrio indispensublc cnire los tnenciunados Prderes, y la 
forma halagadora de cumplir conjuntaniente con sus sagrados 
deberes. 

Huelga repetir quc cl propio Aito Cuerpo ha mantenido 
inccílume su prestigiosa independencia, pero justo y necesario 
es reconocer que los otros dos Podcres la han respetado 
sicmpre, dando mucsirn del espíritu amplio y recto que los 
anima. 

El Ejecutivo de Ia Uiiiiin que tan respetuoso cs dc la 
ley, no sc limita a satisfacer i'cirmulas, tratándose dcl cuinpli- 
miento de los Fallris de la Suprema Cor~c, sino que renlmentc 
ordena el atacamiento de esas scntciiciüs y, en varios casos, 
la fuerza púhlica ha prestado su ayuda a Iris Jueces de Distrito, 
encargados de verla por la exacta ejecución dc dichas resolu- 
ciones. iconducta que es un ejeniplo saludable para todas 
aquellas autoridades quc, cn detrimento de la legalidad y la 
justicia, pudieran ciponer sus esfuerzos para que no se cumplan 
las supremas cjccutunas ! 

En cuanto al Poder Lcgislaiivo, es de traerse a la mcrnoria 
desdc luego que, advjrticndo la angustiosa situación cn que se 
encuentra el Tribunal, ocasionada por la acumuliici6n de ex- 
pedientes, así como quc en muchos de éstos no se promueve, 
por haberse iniciado nada más para entorpecer la administra- 
ción de justicia, cxpidió el Derecho dc 9 de diciembre de 1924, 
que impuso a los liiigantes la obligaciiin dc ccintinuar, deniro 
dc cierto plazo, los juicios de ainparo promovidos directamente 
anlc la Suprema Cortc de Justicia o en esiado de revisión, 
inicrpuesta contra los riillus pronunciados por los Jueces de 
Distrito: establccicndri que de no watürse ese tnandato, sc 
sobresecriu cn ellos, o se declararíün firmes los fallos de 
primcra instancia. Este dccrcto, (que exceptuó los asuntos de 
naturaleza agraria, dc aplicación de lcycs de trabajo, los 
referentes a violaciones cotnprendidas en el articulo 22 cons- 
titucional y aquellos en que huhicse interés público o del 
Estado), produjo benétko resuliado, en cuanto toca al desahogo 
de expedientes, puesto que cerca de un 50% de los mismos, 
quedaron comprendidos en sus disposiciones y, por tanto, serán 
fácilmente resueltos cn su totalidad, habi6ndose ya despachado 
regular número. 

En el informe anterior, rendido por el señor Presidente 
Licenciado Rümirez, se manifestó que la Suprcmü Corte de 
Justicia, en su nfin de lograr un dcspxho satisfactorio, hahia 
propuesto la creación de Secretarios auxiliares, adscriptos a 
los señores Ministros; y quc, por circunstancias cspeciales, no 
se había logrado la aprobación del Presupuesto relativo, por 
la Honorable CSmara de Diputados. Hoy, ya contamos con 

esos Secretarios, porque la Honorable Cámara, penetrada de 
la nccesidad de esa medida y dc un sentimiento dc cordial 
ayuda, aprobii las nuevas partidas correspondientes del presu- 
puesto. 

Hcchos son estos que hacen palpar la solidaridad y unión 
quc cxiste entre los tres Poderes, sin menoscabo de su libre 
acción y de sus legitimas facultades. Adcmis, la Suprema 
Corte de Justicia ha inüntenido y niantienc s~iisl'acloriüs rela- 
cirines con los Podere5 cunsiituidos Iegalinente en [os Estados 
de la Rcpuhl ica. 

Celebracihn dcl Centenario 
de la Suprema Corte de Justicia. 

El 26 de marzo, -fecha memorable- porque en esc dí;i 
hizo cien años que se instaló In Suprcmü Corte de Justicia, 
creada por Iü Constitución de 1 824, Tu6 celebrado con sencillez, 
pero con solemnidad y decoro, habiéndose vcrilicado una 
significativa ccrcmonia en honor dc la M6xinia Corporación 
de Justicia clc aqucl entonces, y de sus priincros honorabies 
Magistrados. 

Labor desarrollada por Iü Suprenia Cortc de Justicia. 

No ha dcsmüyado el Tribuniil en sus esfuerzos para 
despachar cl mayor número de asuntos, s in  conseguir todavía 
la ansiada nivclacion de las entradas con las salidas. Sin 
embargo, es preciso haccr constar que el número dc negocios 
resueltos ha cxcedido a todos los totalcs de anos anteriores, 
lo cuiil demuestra la intensidad del trabijo emprendido por los 
señores Ministros. Los datos que en seguida se insertan, 
coniprueban ampliamente la existencia dc ese satisfactorio 
hcchri, en el concepio dc que no coniprenden los asuntos 
~uncluídos confomc al Decreto de 9 de dicicmbrc de 1924, 
a los cuales me rcfcrir6 después. 

Despacho Anual dcsde 1 91 7, englobado: 

............................................................ 1917-18 996 

...................................................... 1918-19 1728 
1919-20 ......................................................... 1680 
1420-2 1 ..................................................... 2653 
1421-22 ....................................................... 2696 
1922-23 ....................................................... 24 1 1 
1923-24 ........................................................... 3 193 
1924-25 ................................................... 3850 
(Sin incluir los asuntcis comprendidos cn cl dccrcto). 

Porcentaje: 
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Porcentaje: vcz también mayor. Crece la salida, más asimismo aumenta, 
y en mayor escala, l a  entrada dc expediznies. 

1922-23 .................................................... 46.3% Este Alto Cuerpo, anic esa situacihn, y despds  de 
1923-24 ....................................................... 63,370 emplear t{dos los rccurms que finles ha tocado, procurCI la 

1924-25 ...................................................... 67,0% creación de los Secretarios auxiliares a quc antes me he 

(Sin incluir los asuntos comprendidos en el decreto). referido. No hace sino meses y medio que funcionan dichos 
Secretarios y, sin embargo, han informado con 325 asuntos, 

Despacho Anual desde 19 17, englobado que han sido resueltos rápidamente por cl Tribunal. Es preciso 
considerx que además de esos nsuntos, han sido falladidos 627 

191 7-18 996 amparoscon quc dieron cuenta tos antiguos Secretarios. ......................................................... 
En vista de ese resultado, no es aventurado esperar que 

el dcspacho mcjore concidcrahleniente, tanto más, canto que 
la práctica sugeriri formas más eficientes para el funciona- 
miento de los Sccreiarios adscriptos a los señores Ministros. 

Como antcs digo, quedaron comprendidos en Iri sanciOn 
dcl Decreto dc  9 de dicicnibre de 1924, cerca dcl 50% de 

1923-24 ....................................................... 3293 asuntos existentes cn la fecha cn que se promulgó esa dispo- 
1924-25 ........................................................ 5263 sición Icgal. Aunque la resoluci6n de esos negocios puede 
(Incluyendo los asuntos comprendidos en el decreto). considerarse como obvia, sin embargo, es preciso, antes de 

informar con elios al Tribunal Pleno, hacer un trabajo previo 
Pcircentajc: de rectificaci6n; por tal motivo, y también por el excesivo 

trabajo material que trae consigo el despacho de 6,000 expc- 
1917-18 ...................................................... S8,3% dientes, no han sido resuelios inmediatamente todos los casos. 

1918-19 ..................................................... 53,3% A Ia fecha se han fallado 1413. 

1919-20 ..................................................... 34,0% Pmceiler dc otra mancrri, seria ocasionado a cometer 

................................................... $920 21 62,6% 
192 1-22 ....................................................... 38,8% 
1922-23 ..................................................... 463% 

................................................... 1923-24 63,3% 
1924-25 .................................................... 92,5% 
{Incluyendo los asuntos comprendidos cn el decreto). 

El juicio de amparo se encuentra en auge no previsto, 
lo cual patentiza su popularidad extrema y su connaturalizaci(in 
can las costumbres y hábitos del pueblo, que todo Iri espera 
de la Justicia Federal. Pone en manifiesto [as repetidas viola- 
ciones ~onstiiucionales, por partc de las autoridades, y et abuso 
que se comete, en muchos casos, por los litigantcs, que emplean 
el juicio de amparo como un recurso para retardar y aun 
nulificar la acción de la justicia. Esta es deplorable, supuesto 
que mina el prestigia de la institución autóctona, que, ha p a r  
de sus excelencias, puede desacreditarse. Mejor que disposi- 
ciones legislativas restrictivas del juicio de amparo, y mejor 
aún que los decretos ocasionales que facilitan el despacho, 
concluyendo gran cantidad de asuntos sin necesidad de entrar 
al fondo de las cuestiones que entrañan, sería que los litigantes 
fueran más respetuosos con la institución y que las autoridades 
procuran ceñir sus procedimientos a la ley. Entonces el númcro 
de asuntos de amparo disminuiría y los Tribunales Federales, 
incIuyenda a la Suprema Corte, estarían en aptitud de hacer 
justicia con expedición y oportunidad. 

Pero desgraciadamente no es así. Y año con año regis- 
trarnos un aumento muy sensiblc de asunios; resultando que, 
ha pesar de que la salida de negocios es superior a la de los 
anteriores años, es imposible que se exceda a la entrada, cada 

graves crrures, sin que, por otra parte, exista una rax6n de 
urgencia que justifique la festinación de las resoluciones con 
que concluirán los asuntos dc referencia. Si bien es cierto que 
se han resuelto nurrierosos casos, con la simple aplicaciiin del 
referido decreto, también lo es que la Suprema Corte dc Justicia 
cstudió, durante el período anual que esta por fenecer. Impor- 
tantes cucstiones, dando pref'crencia a la resolución de los 
juicios de amparo de interés público, por traiarsc en ellos dc 
actos encnminados al cuinplimicnto de las lcyes agrarias, de 
las del trabajo, de las de participacicin en las utilidades, ctc. ; 
acordh dedicar, mensualmente, dos sesicines integras, al estudio 
de esas controvcrsias que extrañan problemas palpitantes de 
actualidad y de cxtrema importancia. 

En materia agraria, el Tribunal sentenci6 diversos juicios, 
entre los cuales sientan precedente los siguientes: 

SucesiSn de Antonio Pliego ?hez ,  contra acios del 
Presidente de la República, de la Comisihn Nacional Agraria 
y del Gobernador del Estado de México. En este caso se negó 
el amparo, establecjkndose que una finca mayor de quinientas 
hectáreas, que se dice dchc dividirse entre varios dueños, 
mientras no fuere dividida, iicne que considerarse como una 
sola propiedad, con toda su extensi611 y no como diversas 
pequeñas parcelas de tierms, cxcluídas de dotación. 

Vicente Cordero Montes dc Oca, por si, y en repre- 
scntación de su esposa Eulalia Manera de Cordero, y sus 
menores hijos Josefina, Marla Elena y Margarita Cordero, 
contra actos del Presidente dc la República, Comisión Nacional 
Agraria y Gobernador del Esiado de Mbxico. La tesis que 
contiene el fallo pronunciado en este asuntn, declara inadmi- 
sibles los fraccionamientos simulados para eludir la aplicación 
de la ley agraria, pero sostiene el respeto a los cascos de las 
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fincas afectadas, con una zona de protección dc cincuenta 
hecthreüs. 

Felipe Muriedas, Succsores, ccintra actos del Presidcntc 
de la República y de la Comisión Local Agraria de San Luis 
Potosí. Fué concedido el amparo prjrque la ainpliación de 
ejidas otorgada, lo fué irregularmente, puesto que no se tramitó 
ningún nuevo expediente, contraviniendose la ley r e s ~ c t i v a .  

E. y A. Noriega, contra actos del Gobernador de la 
Comisi6n Local Agraria del Estado de Michoacán y otras 
autoridades, por la posesibn provisional. Caso en que i'ué 
protegida la parte quejosa, porque Iüs autoridades responsahlcs, 
no justificaron los agravios expuestos con motivo de la revisión; 
más en cuanto a la posesión definitiva, se ncgh la suspención 
del acto reclamado. 

En lo general, la suspención de Ins poscsicines provisio- 
nales o definitivas de ejidos, fué ncgada, por ser de interés 
púbIico el cumplimiento de las leyes agrarias, salvo casos que 
las propias lcycs consideran como excepciones a la regla 
general; por ejemplo, cuando se trata de la pequeña propiedad 
que la Carta Magna ordena sea respetada, o de dotación a 
ciudades o villas, sin habcrsc cihtcnido el permiso sutorizacihn 
especial de la Comisión Nacional Agraria, para que se llevc 
a cabo la posesion provisional, ctc. Sc ctintinuó la jurispru- 
dencia anterior, que ordena cl rcspeto de las cosechas, dc las 
obras de captrición de aguas y dc los cultivos cíclicos. Muchos 
incidentes de suspensiiin, resueltos de acuerdo con tales prin- 
cipios, pudieran citarse, pero lo juzgo inncccsariu y fatigoso 
para vuesira atención. 

Durante cl período anterior, el Alto Tribunal declaró, por 
inedio de varias y muy cotnentadas cjccutorias, "que en materia 
de trabajo, las Jun ta  de Conciliación y Arbitraje ejercen 
funciones públicas, que las lcycs determinan, y estin sujctns 
a disposiciones de orden público; que, de consiguiente son 
autoridades y, en tal concepto, puede pedirse amparo contra 
sus determinaciones"; y que no son tribunales especiales las 
mencionadas Juntas. 

En la actualidad, obran las sentencias que fundan juris- 
prudencia, relativamente a la competencia constitucional que 
las referidas Juntas de Conciliación y Arbitraje ticncn para 
decidir lo mismo conflictcis colectivos que individuales; y no 
solamente iratandose de un contrato de trabajo actual, sino 
aun de los yii fenecidos; jurisprudcncia que tamhién sostiene 
que esas Juntas est6n facultadas para hacer cumplir sus reso- 
luciones. Diez y seis juicios de ainparo promovidos contra la 
Junta Central de Conciliación y Arbitraje dc Veracruz y diversos 
Presidentes Municipales de ciudades y pueblos del propio 
Estado, tucron fallados en tal scniido. 

Además, en el juicio de amparo prornovido por la Com- 
pañía dc Petróleo "El Aguila", S.A., contra actos de la Junta 
de Conciliaci6n y Arbitraje de San Luis Potosí y del Juez 
Segundo del Ramo Civil de la capital dc dicha Entidad 
Federativa, se resolvi6 que no está exento un patrimrinio, de 
indemnizar a la familia de un trabajador que muri6, porque 
ya se haya dado otra indemnizacihn por cuenta de otro patrono, 
a quien también sirvió simultáneamente el obrero, antcs de su 
fa1 lecimiento. 

Estas nuevas cjccutorias complementan a las expedidas 
cn dicho periodo anterior, y presentan la inicrpretaci6n de 
artículos de la L e y  del Trabajo de Vcracruz, fijando el derecho 
en cucstioncs hasta hacer poco tratadas, pero que scin de 
trascendental importancia, puesto que interesan al ohrcru y 
afectan al capital. 

Fueron rallados doscientos nueve amparos, enderezados 
contra In  cxpcdicihn dc la Ley sobre participación de utilidades 
dcl Estado de Veracruz, y contra un principio dc c-jccuciiin de 
dicha ley, por parte delas sutoridadcs administrativas. 

Asimismo se resolvieron amparos iniciados a petición 
de los comerciantes, agriculiorcs c industriales del Estado de 
Puebla, contra la cxpcdicirin del Código del Trabajo de csc 
Estado y el principio de ejecuci6n de sus disposiciones. 

Con lo dicho, basta para demostrar cl empeño y el interés 
con que Iü Suprema Corte de Justicia ha estudiado y estudia, 
dcsdc el punto de vista legal, los actuales problemas sociales. 

Pero tampoco descuidó los ncgocios en [os que se hallan 
interesado individuos particulares. Entre la gran cantidad de 
juicios de amparo fallados, podcmos citar algunos de los más 
notables. En materia penal, descuellan 10s siguientes: 

Msirianci Pimienta, contra actos del Juez de Distrito de 
Nogales, juicio cn cl cual se trataron y definieron imporiantcs 
cuestiones relativa a la garantía de libertiid caucional. 

Ricardo Blackaller, conira el Magistrado del Cuarto 
Circuito. La resolución declaró que los empleados y funcio- 
narios dc los Ferrocarriles Nacionales de MExico, no pueden 
cometer cl dclitu de peculado, en el ejercicio dc sus funciones, 
porque no desempeñan un servicio público. 

Capitán de Fragata Manuel Azueta contra actos de la 
Segunda Sala dcl Supreino Tribunal Militar. Asunio de mani- 
fiesta importancia jurídica en el fuero de guertd, que Tu4 
bastantc discul~du. 

Luis Trejri, contra actos de la Segunda Sal¿+ del Tribunal 
Superior de Justicia del Disirito Fcderal. En este asunto, se 
resolvi6 quc los Jueces de distrito no pueden suplir la defi- 
ciencia de ta queja, sino sólo la Suprcma Crirlc, cn los juicios 
de amparo promovidos ante ella. Aplicación del párrafo sc- 

gundn, de la fracción segunda dcl arlículo 107 de la Consti- 
tuciiin. 

El cobro dc impuestos y multas dió margcn a muchas 
controversias, como la sostenida por la United Sugar Compüny, 
contra actos de la Secretaría de Hacienda y de la Adniinistriici6n 
Principal del Timbre en esta capital, quc i'ué resuelta en favor 
del Fisco Federal, quien ha debido percibir, por consecuencia, 
una fuerte multa que ascicndc a $133,467.50. también fud 
negado el ainparo que soliciiaron los señures Fernando Dosal 
y Compañía, como fiadores de la United Sugar Company. En 
cambio, se otorgó la protección constitucional al Jockey Club 
de Mdxico, S. C. L., por el cobro de impuestcis sobre el terreno 
del Hipódromo dc la Condesa, y al señor Félix dc Martino y 
Dicz contra actos del Recaudador dc Ccintribuciones del Dis- 
triio del Centro, del Estado de Oaxiica, considersindose, en este 
último caso, ~nticonstitucional el iinpuesto sobrc explotación; 
porque pone trabas al libre comercio. 
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El tribunal tambiCn se ocupó de estudiar asuntos petro- 
leros, habiéndolos fallado después de dctcnido estudio y am- 
plias discusiones. 

En materia civil, sc tmt6 ampliamente sobre la aplicación 
de la Ley de Pagos del Estado dc Yucatán. (Amparos promo- 
vidos por Teófila Sierra viuda dc Cantón, contra actos del 
Tribunal Superior de Justicia del Estado). Se dilucidaron es- 
pinosas cuestiones sobre mandato, novación y reconocimiento 
de hijos naturales hecho U testamento, al resolverse los amparos 
seguidos por José María Luján, contra actos de la Segundii 
Sala del Tribunal Superior dc Justicia del Distrito Fedcral ; 
Anastasia Delgadillo viuda dc Dclgadillo, contra actos dc la 
Tercera Sala del propio Trihunal y Silverio J. Zamudio, contra 
actos del Trihunal Superior dcl Estado de Tamaulipas. La Ley 
de Pagos fué interpretada, respecto dc la cucnta corriente, al 
estudiarse el amparo iniciado a instancia de Caniú Treviño 
Hermanos, Sues., contra actos de la Tercera Sala del Tribunal 
Superior de Justicia de Nucvo Lc6n; y fueron objeto dc 
discusiones más o menos dilatadas, pero rructuosas, asuntos 
como el juicio de amparo promovido por Eugenio Goro~avc,  
contra actos de la Primcrn Sala del Tribunal Superior de Justicia 
de Durango; Mexican Gulf Oil Company, contra los det Juez 
de lo Civil de Tampicti; y Gonzalo Abaunza, contra los 
procedimientos del Tribunal de Justicia del Estado de Tahasco. 

No menos intcrcsantcs fueron las cuestiones contrtiver- 
tidas en los negocios que, en súplica rcvis6 la Suprema Corte 
de Justicia. Citar6 stilamentc los casos en que fueron interesados 
los señorcs Pcdro Solís Cámara y el señor Licenciado Olcgarici 
Molina, Otto Horz, la compañia de F c r r ~ a r r i l  Mexicano y el 
señor Alhcrto Torrescano, Jorge Mongenrroth, contra Guillcmo 
Siernrin; Veyan Jcan y compañía y coasociados, contra Adela 
Mkndez dc Gavito, y algunos otros. 

Rcspecto de los incidentes de suspensihn, hasta dccir, 
que fueron despachiirios 1,3 13, es decir 407 más que el año 
anterior. 

Las rcsolucioncs sobre suspensión, han considerado actos 
heterogéneos: desdc la citación para ante un Juez de Paz o un 
Presidente Municipal de humilde pueblr), hasta la resolución 
dc Alto Poder Ejecutivo Federal; desde el acucrdo de un 
Ayuntamicntci, hasia las resoluciones administrativas dc la 
Secretaria de Estado, sin dejar dc comprenderse los actos de 
[os Poderes Legislativos dc la Federación y de los Estados, y 
aun de las Juntas Computadoras y Colegios Elcciorales. Fué 
discutida, nuevamente, la suspensión de oficio respccio de los 
permisos para pcrforar pozos petrolíferos, en terrenos poseídos 
por un individuo o compañia, cn  cl incidente promovido por 
la Utah Fruit Company; y en materia agraria, fucron notables 
los incidentes relativos a los juicios dc amparo promovidos 
por E. A. Noriega, contra los actos del Prcsidcnlc de la 
República, comisión Nacional Agraria y autoridades Agrarias 
de Michoacán: Braulio Iruiarte, contra x t o s  dc la comisión 
Local Agraria del Estado de Querétaro; Manuel Arratia y Díaz, 
Ricardo Arellano, y aquellas en las quc sc ha consedido la 
suspensión para respetar la wqueña propiedad. Tambikn se 
destacan los incidentes de suspensión emanados a los amparos 
seguidos por la Compañía Mexicana Holandesa "La Corona", 

S. A,, contra actos del Juez Segundo de Primera Institucihn 
dcl Ramo Civil de Tampico, asunto de inuchü cuantía; Zaragoza 
tnvestmcnt Company, contra acios del Presidente de la Rcpú- 
blica, de la Secretaria dc Agricultura y Foincnlti y Comisión 
encargdn de fijar la mna fcdcral del río de Tijuana. 

Muchas son las quejas y competencias importantes que 
han sido fallarlas, pero scria alargar demasiado csic inrorme, 
y por esto omito haccr rclación delas notables. 

La cxposición que anteccdc, demuestra, según crco, quc 
la Suprcma Corte de Justicia ha llcvado a térinino una labor 
considcriible; que no descuidó cl estudio de los prohlcmas 
sociales más imporiantcs en la vida nacional; y quc también 
se ha ocupado de múlliplcs asuntos de intcrEs pariicular, ya 
sea que esté unido nl de la sociedad y cl Estado, o que sca 
nctamente individual. 

Cualquier cargo quc sc hiciera al Alto Cucrpci dc no 
haber procurado cxpeditar el despacho, sería injusto, pues a 
la vista está el empeño dc facilitar la resuluciiin dc iantos 
expedientes acumulados cn años anteriores. 

Los trámites y acuerdos administrativos ya no wupnn 
la atención del Trihunal Pleno, se discuten solamente los 
asuntos que ameritan el dchaie, las comisiones semmcras de 
Ministros, dictaminan prcviamentc los incidentes de suspcn- 
siiin, sohrcscimientos, itnprocedencias, qucjas y cotnpetencias 
y los señores Magistrados han intensificado sus trabajos con 
la ayuda de los Sccrctanos auxiliares. Por otra paric, nunca 
se ha dado el caso de suspcnsihn del acuerdo por falta dc 
quorum, porque la puntualidad de los tnieinbros componcnlch 
dc la Suprema Corte de Justicia ha sido constante. 

El tribunal celebró 270 sesiones públicas y 86 sesiones 
sccrctas. Expidió 19 circularcs. 

Desempeño dc las Comisiones Reglamentarias. 

Los señores Ministros Inspectores de la Secrchríii, con- 
sultiiron dos mil quinientos ochentü y lrcs acuerdos, dato que 
revela la pesada tarea que desempeñaron. La Comisión Adrni- 
nisirativa, asimismo, trabajb eficicnlc y arduamente. Los dem6s 
señores Ministros Inspectores, al cumplir con sus atribuciones, 
dieron muestra dc su actividd y celo en bien de las respectivas 
dcpcndcnci,2s a su cuidado. Por ello, son merecedores de 
calurosa felicitación. El señor Ministro Ramírez practicó una 
vista a1 Trihunal dcl Octavo Circuito y al Juzgado dc Distrito 
dc Oaxiica. 

Funcionamiento de la Justicia Fedcral 

Los Tribunales de Circuito y los Juzgados dc Distrito, 
funcionaron con regularidad, durante el periodo de tiempo que 
siharca el prcscnte informe. La Supreina Corte dc Justicia 
ordenó diversos cambios cntre los jueces de Distrito, para el 
mcjor servicio público. Atendido al gran recargo de trabajo 
que existía en el Juzgado Numerario de Distrito del Estado de 
Jalisco, y juzgando dc conveniencia el estahleciinientci de otro 
Juzgado Supernumerario que ayudara a aqubl, sc presentó a 
la consideración de la Honorable C6nirira dc Diputados, en el 
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proyecto de Presupuestos de Egresos, el aumento de un Juzgado 
de Distrito más, para quc atendiera a los muy numerosos 
asunios promovidos en el referido Estado, La Honorable CC 
mara se sirvió aprobar la crcación de esc Juzgado y, con fecha 
17 de enero Último, el Alto Tribunal acordó quc, desde luego, 
se estableciera, dispcmiéndose que el C. Magistrado del Tri- 
bunal del Sexto Circuito, procediera ri rcpclir los expedicntes 
entre los dos Juzgados, cn la fonnn prevista y aprobada 
anteriormente. 

Por Ici demás, los Tribunales de Circuito y Juzgado dc 
Distrito han trabajado con asiduidad y, generaltnenic con 
eficiente actividad. 

El inovimicnto de causas durante el periodo comprendido 
entre el primero de junio de 1924 al 15 del actual, fu i  así: 

Entradas ...................................................... 4489. 
Sulidas ......................................................... 4082. 
Y durante ese m i m o  período de tiempo, los Juzgados 

de Distrito tramitaron 9201 habiendo aido resueltos 9342, es 
decir 141 asunios más de los que entraron y que pertcnecian 
R la existencia anterior. 

Defensoria dc Oficio 

E[ Cuerpo de Dcfensores dc Oficio adscritos it [os 
Tribunales del Distrito Fcderal, ha continuado normalmente 
sus úlilcs tareas. 

La Suprema Corte dc Justicia ha verificado los nonibra- 
mientos para cubrir las vacantes que ocurrieron, medianic la 
proposiciíin de ternas presenradas por el Jcfe de Cuerpo de 
Defensores. 

El nutnero de causas cn las cualcs han intervenido los 
Defensores de oiicio, fu i  el dc 868. 

Es justo reconocer quc el personal dc Secretarios, Ofi- 
ciales Mayores y empleados en general, ha cumplido Con su 
deber. 

El número dc acuerdos dictados es el dc 27,436. 
Comparando ese toial con el de años anteriores rcsulta: 

1918-1919 .................................................... 21,396 
19 19- 1920 ................................................ 32,060 
1920- 1921 ................................................. 28,492 
192 1 - 1922 ................................................. 27,059 
1922-1923 ................................................. 27,388 
1923- 1924 .................................................... 21,486 
1924- 1425 .................................................. 27,436 
El númcro de oficios girados llega a 30,969, cantidad 

que sc compara enseguida con los tomles correspondientes a 
los anteriores periodos: 

L917-1918 ............................................... 10,643 
1918-1919 ................................................. 14,103 
1919-1920 ................................................... 22,655 
1920- 1921 ................................................ 23,496 

.................................................. 1921-1922 26,138 
1922-1923 ................................................. 24,542 
1923- 1924 .................................................... 24,666 
1924- 1925 ..................................... ,.. ............ 30,969 
El Secretario dc Trániite rccahó del scñor presidenlc 

13229 acuerdos, de los cuales se consultaron, previamente, 
con la Coinisión de Ministros Inspectores de la Secretaria, 
2,583. 

Comparado esc total con el de tos años anlcriores resulta: 
Secretaría dc Acuerdos 

Pcriodos: 
Consiguientcmente al considerable exceso de promocio- 

ncs, oficios y asuntos dc amparo, súplicas, etc., que han Ilegadri 
al tribunal, para ser traniitados y resueltos, se ha producido 
exagerado aumento dc trabajo en 1ü Secretaria de Acuerdos. 
Satisfactorio cs reconocer que su organización es muy buena, 
lo que ha quedado dcmostrado con el hecho dc que habiendose 
presentado mis  de SEIS MIL promociones, de acuerdo con el 
Decreto de 9 dc diciembre próxitno pasado, no haya habido 
confusicines de importancia ni errores de irascendencia. Muy 
por el contrario, todas csas promociones fueron agregadas a 
sus respectivos expedientcs, y acordadas con rapidez y expe- 
dición, lo cual ha comprendido que los asuntos comprendidos 
en el referido decreto, se estén resolviendo con la mayor 
prontitud pociblc, despds  dc la verificacion de datos que evita, 
tmbibn en 10 posible, la contingencia de un equivoco. 

La planta de empleados cs la misma de años anteriores, 
puesto que los señores Secretarios auxiliares adscriptos ü los 
señores Magistrados y sus taquígrafos, tienen labores inde- 
pendientes de ?a tramitación de expedientes, que constituye la 
principal obligación dc las Oficialías Mayores de la Secretaria 
de Acuerdos. 

............. 1919- 1920 ............................... .......,. 3991 
1920-1921 ................................................... 4297 
1921-1922 .................................................. 6610 

....................................................... 1922-1923 4753 
1923-1924 ................................................... 6338 
1 924- 1925 ................................................. 13229 
Los Secretarios de Cuenta y Redacción de Fallos for- 

mularon los extractos correspondientes, dieron cuenta al Tri- 
bunal Plcno y redaciaron los hllos en 627 asuntos. 

Comparnciiin: 
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El Secretario que funge como Oficial Mayor de Acuerdos, 
di6 cuenta y redact6 653 resoluciones recaídas e n  asuntos de 
competencias, qucjas y demás negocios de su rcsoric. 

Comparación: 

1919- 1920 ......................................................... 367 
1920-1921 ................................................... 584 
1921-1922 ................................................. 578 
1922- 1923 ................................................ 548 
1923- 1924 ....................................................... 608 
1924- 1925 ................... .. ......................... 653 
Los Secretarios auxiliares adscritos a Iris scñcircs Magis- 

trados, informaron y redactaron las resolucioncs dc 325 juicios 
de amparo. 

El Secretario dc acucrdos di6 cuenta al Tribunal, con 
1,165 incidentes de suspensiiin, improccdencias y sohresei- 
mientos, fuera de audiencia. 

1920-1921 ......................................................... 641) 
1921-1922 ............................................... 576 
1922- 1923 ......................................................... 637 
1923-1 924 .................................................... 720 
1924-1925 ....................................................... 1165 
Los Oficiales Mayores redactürtin las resoluciones recaí- 

das en estos asuntos; y 5i la fecha quedan muy pocos pendientes 
de engrose. 

Es de notarsc quc ta salida de incidentes de suspensiiin, 
que fué de 1,288, cxccdicí cn 45 asuntos, a la entrada, que fué 
de 1,943. Dentro de muy poco tiempo, la Suprcma Cortc dc 
Justicia quedari enteralmente al corriente cn e1 dcspacho de 
esos asuntos, porque serin resueltos en hrcvc tiempo, los quc 
forman el resügo de años anlcriorcs. 

Estfin a punto de terminarse las obras materiales cni- 
prendidas para dotar de nuevos y apropiados Iricnlcs, nl archivo 
de la Sección de cuenta y Rcdricción dc Fallos, a la 0fici.iliii 
Mayor dc Acuerdos y n la oficina del Secretario de Acucnlos, 
que provisionalmente han estado instaladas en salnnes indc -  
cuados. Dada la buena dispsicihn del Ejecutivo Federal y de 
la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, cxisie In 
esperanza fundada de que en corto plazo se Ilevariín a cavo 

otras refortnas en el edificio, que pcrmitiran una mejor aco- 
modaciiin dc las oficinas. 

Oficialia de Partes 

La cnlrada dc asuntos en la Oficialía de Partes, supcrh 
si la del año anterior cic 1'123 a 1924, que fu6 de 40,547, en 
10,034 asuntos. Es la entrada tnayor desde que la Suprcma 
Cortc dc Justicia Funciona, a partir del aíio de 1917, puce 
llega a la suma de 50,58 1 .  Así es que la labor descmpcñada 
por dicha Oficina, fuE muy pesada, porque es preciso considera 
que no solamente se recibieron csos asuntos, sino que fu i  

prcciso registrarlos en los libros e índices correspondientes, y 
que, por lo quc rcspecta a envío de correspondencia e informcs 
proporcionados al público, crecici también considerablemente 
el irabajo. A pesar de ello, la Oficina de referencia sc encuentra 
a1 ccirricnic cn sus funciones, puesto que no es de consideración 
el retraso dc los índices que, dentrti dc muy poco tiempo, 
c s t d n  al día. 

Cotnparaciones de Eniradas 

Seinaiicrrio Judicial de la Fedt rucirin 

El gran número de ejecutorias pronunciadas por la Su- 
prenia Cwtc dc Justicia de la Naciiin, durante el segundo 
scmestrc del año de mil nrivccicnios veintitrés y el primcro 
dc mil novecientos veinticuatro, ha hccho que los tomos trccc 
y catorce del Seniarlario Juíficiíil, alcancen un considerable 
volumen, pnr lo que ya sc picnsa en adoptar un nuevo mi5todo 
para publicar las sentencias de la Corte el que, sin prejuicio 
de que el S~incuiario Judicial dc lu Foderaci6n sirva para 
infrinnür ~cimplciamente acerca de la Jurisprudencia de este 
Alto Tribunal, no sc vca recargado por la puhlicaci6n de fallos 
quc, por apoyar teorías respecto dc las cuales la jurisprudencia 
esta hien dcf in~da ,  carccen de importancia cspccial. 

A fin dc princr al corriente en fecliii cs~i  publicación, 
durante el segundo scniestre dcl año pasado, se imprimieron 
a riizhn dc seis númcros riiensualcs, cn vez de cuatro, lo que 
significó para la oficina dcl Sernuaarir> un considerable recargo 
de trabajo. Al principiar cste año los señorcs Ministros Ins- 
~'cctnrcs decidieron que sólo .se publicaron cinco números 
I ien~uailcs, para no agotar prernaiuramentc la partida respectiva 
tic1 prksupucsto. A la fecha, s~ cstri publicando el número 
quinzc del toinn XiV, correspondiente nl primero de diciembre 
de mil novecientos veinticuatro, y en él, las ejecutorias de 
principios dc abril del año pasado. Este retraso en fechas, se 
debe, por lo quc toca a la de la impresihn, n múltiples 
dificultades que dcsdc el año de mil novecientos vcinte han 
vcnido retardando la publicacih; y por lo que se refiere a la 
de las ejeculorias que se publican, al grün númcro de las 
pronunciadas por esta Suprcma Conc, durante el segundo 
semestre de mil nnvecienios vciniiirés, y primero de mil 
novecientos veinticuatro. 

La secci6n de Jurisprudencia, cuya utilidad es notoria, 
ha aumentado hasta alcanzar, cn cl tomo tercer, trescientas 
sesenta y tres tesis jurídicas, rcspecto de las cuales estrí firme 
In jurisprudencia de la Corte, cicupando dicha sección, no 
menos de cicnto treinta piginas. AdemSs, cl Departamento 
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proporciona, tanto a los señores Ministros y Secretarios, corno 
al público en general, todos los informes relsiiivos a csa 
jurisprudencia, y ii las ejecutorias que sientan precedente, 
respecto de los diversos puntos jurídicos irsitados cn las scn- 

tencias de la Corte. 

Los scñores Ministros Inspectores de este Departamento, 
licnen cl proyecto de aumentar a cada núniero del Sematiario 
Judicial, una scccicin que se denominará: "Conientarios de la 
Jurisprudencia dc la Suprema Corte", en la cuál se hará un 
estudio analítico y comparaiivti dc las resoluciones de este 
Supremo Tribunal, y en el que se insertarán, cuando sea 
pertinente, los discursos dclos scñorcs Ministros, que vendrán 
a constituir como una exposición dc molivtis dc  las sentencias 
dc la Corte. Este proyecto no se ha llevado a cabo, porquc las 
condiciones económicas no la han permitido, pucs esa nueva 
Sección, consiguicntcmente haría aunientar el precio dela im- 
presión y, ndcmás, el Departamento no tiene actualmente 
labores excesivas quc, principiitmenie, tienden ü poner en día 
la puhlicaciiin, pero la reforrna se Ilcvará individuiilmcnic a 
cabo, cuando estas dificultades momcnláncas están vencidas. 

Compilacicines de Leyes. 

Cuando coinenzaron ri hacerse los irabajos dc la compi- 
lación dc lcycs vigentes, hubo que determinar el plan de dicha 
compilación y los rnétodos de efectuarla. Con ese motivo, 
durante los años de 1917, de 1918 y de 1919, se hicieron 
diversos tanicos quc dieron motivo a que las divisiones de 
clasificación, se fueron acumulando las dispcisicicines relativas, 
pero sin separar unti del oiro, lcis tres años referidos. Además, 
en cstis tres años, por una parte, no sc f'orinaron índices 
alfabéticos, y por otra, como no podía saberse el núniero de 
disposiciones que a cada grupo dc clasificaci6n deberían co- 
rresponder, los expresados grupos requerían rectificaciones, 
quc stilo la experiencia de los posteriores años pudo indicar. 

Así pues, el primer trabajo quc sc imponía, era el de 
separar los prirncros lrcs años que estaban confundidos, rec- 
tificando los grupos dc clasificación, según la experiencia 
adquirida dcspués, y esta ha sido una de las pnmcras y 
principales labores quc sc han ejecutado en el período que 
abarca el presente informe. Dcspu6s ha habido que hacer los 
índices cronolcígiccis, quc no sc habían hecho en los tres años 
de que se trata, habiendo sido cl irahaj(i dc formar esos índices, 
otra de las labores que se han cfectuiido cn cl pcríodo referido. 

Al haccr el índicc cronolúgico del año de 1917, se ha 
emprendido la tareade ver si no fallaba una dc las disposiciones 
por compilar, para lo cual se ha recorrido dc nucvo todo el 
año, haciendo ddu las  nuevas de todas Ia disposiciones dic- 
tadas en él, porque una compilacicín dc Icyes, si no e sh  hecha 
con el más escrupuloso cuidado, n u  merece fe. 

En el trabajo dc haccr las nuevas ~ k l u l a s  y en el de 
formar el índice cronoliigico con ellas, se lian podido advertir 
algunas omisiones que sc han llenado, y se ha fijado ya 
definitivamente el método preciso que para los índices todus, 
habrá de seguirse después. 

Los índices dcl iiño dc 19 17, csiin ya casi concluidos y 
ser611 muy completos. 

El servicio de compilaci6n de lcycs de la Suprcma Corte 
dc Justicia enipieza a tener crédito en el público, pues con 
frecuencia son solicitadas notas de distintas inaterias, que el 
Subdepartamento ha servido con In tnayor eficacia posible. 

Bihlioicca 

A propuesta del C. Ministro Inspector dc la Bibliotcca, sc 

adquirieron durante el año, 257 ohras diversas, con un iohl dc 
7 14 volúmenes, por valor de $3,644.25., t d a s  csus obras lucrcln 
distribuidas por maicrias y sc irabaja actualrncn~c cn su cablc- 
gricihn. A iniciativa del propio señor Ministro Inspector, se ha 
pedido el envío de 300 volúmenes dc ohras mudcrnüs de derecho. 
Según aviso dc In casa oditorii por cuyo conducto se hizo el 
pedido de que se trata, ya están en el Aduana, la mayor partc dc 
esos libros, los que en breve ingrcsarin a la Bibliotcca. 

Es preciso que el caijlogo sc rcimprimicra para consignar 
en él todas las obras recienteniente adquiridas, rcirnpresión 
que se verificará durante el mes de junio próxii~io. 

Se ha ctileccinnado, empastado y catalogado, las publi- 
cacicincs cificiales recibidas durante el año, y se solicitó de tos 
gobiernos de algunos de Ios Eslados dc la Rcpúhlicü, la 
remisión de los nuevos ciidigos y leyes, ha efecto de integrar 
las colecciones respectivas. 

Sc rccihicrt~n con regularidad los diarios El Universal, 
Excelsior, Dernricruta y El Globo, estc ultimo, durante el tiempo 
que se publicó. Asimistno, fué recibido cl Diario Ofiiciírl, 
distribuyéndose entre las dependencias del Podcr Judicial dc 
la Federación, 4,837 paquctcs, ctintcnido la mcncicinada pu- 
blicación oficial. 

Por último fueron consultadas 998 tihras y sc giraron 
149 oficios. 

Archivo 

El Departamento de Archivo recibió 10,764 expedientes 
~oncluidris, y üdemas, arreglo otros 4,000 que corresponden 
al año de 1906. El archivo dc [os 14,764 cxpcdientes inencio- 
nados hizti neccsarici el registro de ellos en 30,000 cédulas. 
Salieron temporalmcntc dcl Dcpurlímcnto 1,472 expedientes, 
de los cuales fueron devueltos 1,396. 

Por los datos anteriores, se advierte que el inovimiento 
cn cl rcrcrido Departamento, fué inayor que en años prece- 
dentes. 

Secciún dc Esiadística. 

Dicha sección ha logrado ir perfeccionando en runcio- 
namicnlii, y los datos que recoge son exactos, procurindose 
üuinentarlos y presentarlos en fornia grifica, para facilitar los 
informcs quc i'rccucntcmentc se sciIicitün de Iü Sección. La 
publicación de sus irahajadorcs scria muy in~ercsan tc, y si no 
se ha hecho, es porque la irnpresión tendría forztisamcnic quc 
ser costosa. 
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Sección de Dcbates 

Dentro del Reglamento General dc la Suprema Corte de 
Justicia y del particular de la Sección de Debates, los turnos 
o grupos en que se divide su personal, han seguido funcionando 
con regularidad. 

Todas las sesiones verificadas cn el período que com- 
prende este informe, han sido fielmente taquigrafiadas, corre- 
gidas y revisadas, siempre al día o, a lo m&%, conforme al 
reglamento particular, en las primcras horas del siguiente, 
cuando los debates han sido prolongados. 

Las versiones taquigráficas de los Acuerdos Plenos se 
han entregado con oportunidad a los señores Secretarios, y se 
han proporcionado tcxios los datos pedidos al a Sección. 

El archivo de la misma ha seguido funcionando de tal 
modo, que en cualquier rnomcnio puede suministrar los datos 
que de 61 se soliciten. 

Se ha entregado para su encuadernaciiin, las versiones 
taquigráficas hasta el año de 1923. 

Sección Administrativa. 

Por razún de haber concluído el año fiscal el 3 1 dc 
diciembre ultimo, cl informe correspondiente a la Sección 
Administrativa debe dividirse cn dos periodos: el primero, que 
comprende del primero de junio al trcinta y uno de diciemhrc 
de 1924; y cl segundo, que contmc n los cuatro meses y d i c ~  
días corridos desde el día primcro de enero del corrientc hasta 
el dla diez de mayo actual. 

Respecto al primcr periodo, debe informarse, principal- 
mente, que las partidas 2088, 2091, 2092, 2094, 2095, 2096, 
2097, 2098 y 2099 fueron ampliadas en una cantidad total de 
$71,000.00. Al concluir cl año fiscal, quedó como saldo de 
las partidas ampliadas, una cantidad de $17,473.25. 

Es preciso haccr notar que el saldo dc la partida 2 100, 
Gastos Extraordinarios e Imprevistos, fu i  de $7,077.07, lo cual 
demuestra la estricta economía que se observó en punta a 
ministraciones de dinero, ocasionadas por gastos no previsios 
en el Presupuesto. 

Las partidas números 2086, 2087, 2089, 2090 y 2093 
no fueron ampliadas y sus saldos importaron la suma de 
$6,331.65. 

Advidrtese que la partida numero 2044 relativa a sueldos 
eventuales, que tenia una asignacihn de $20,000.00, que pos- 
teriormenlc fue ampliada a $40,000.00, dejo un remanente 
insignificante de $1 29.95. Estc hecho prueba quc dicha partida 
no puede tener una asignación menor dc $60,000.00 a pesar 
de lo cual, su monto es de $50,000.00 en lii actualidad. 

Hasta el día 31 de mayo de 1924, se adeudaban a los 
señores Ministros, Magistrado del Primcr Circuito, jueces dc 
Distrito y Empleados del Poder Judicial, residentes en esta 
Capital, cinco dcccnas, correspondicntes a los meses dc abril 
y mayo del año prhximo pasado. Esc adeudo fui ya solvcntüdo 
cornpletamentc. 

La formación del Proyecto de Presupuesto de Egresos 
relativo al Ramo Tercero, ocup6 preferentemente la atención 

a la Suprcma Corte de Justicia. Después de concienzudo estudio 
para cohonestar las necesidades rcalcs del Poder Judicial de 
la Federación, con el espíritu de economfa quc anima al Poder 
Ejecutivo, sc clcvii al Honorable Congreso dela Unión, un 
proyccto que ascendía ala cantidad de $4.086,812.10. Discutido 
quc fu6 por la Honorable Cániara de Diputiidos, sc crcyú 
conveniente reducirlo a la suma de $3.129,458.00, cantidad 
que, como se v e r i  más adelante no basta para cubrir todos los 
gastos indispensables y satisfacer todas [as necesidades del 
Poder Judicial. 

Por cuanto toca al scgundo período, que abarca los cuatro 
meses diez días corridos desdc cl primero de enero hasta el 
diez de mayo del corrientc año, conviene hacer relación aunque 
sucinta, de las partidas que se relicrcn a gastos ordinarios y 
permanentes y gastos eventuales y extraordinarios. 

Partidas números 2 108 a la 2 1 1 1 .  
Gastos de Oficio. 

Estas partidas tienen asignada, en conjunto, la cantidad 
dc $39,960.00 para gastos de oficio dcla Suprema Corte, 
Tribunales de Circuito, Juzgados dc Distrito y Jefatura de 
Cuerpo de Defensores de Oficio. La niinistración de esos 
gastos a la mayoría dc los Tribunales de Circuito y Juzgados 
de Distrito, se ha hecho por lodo el año, y para la Suprema 
Corte, Tribunales dcl Primcr Circuito, Juzgados de Distrito y 
Jelaiura de Cuerpo de Defensores de Oficio, únicamente por 
los meses de enero, febrero, marzo y abril, por lo que qucda 
un saldo de $7,940.0  cantidad que bastará para cubrir los 
gastos del resto del año. 

Partida No. 2 1 12. 
Im pres i6n y encuadcrnacihn del Semannrio JudiciuI de 

la Federacin'n. 
Sc ha cubierto en el presente año, 1ü cantidad de 

$7,013.30 importe de diez y scis números del Sem*tiario 
Judiciul de la Federaci6ti y varins cncuadcrnüciones. La partida 
mencionada, tiene un saldo de $10,986.70, bastantc para sa- 
tisfacer las facturas de todo el año. 

Partida No. 7113. 
Fuerza motriz, alumbrado, etc. 
Se han girado las autorizaciones de pago respectivas, 

por t d o  el año, para tener al corriente el servicio de alumbrado 
de la mayor parte dc los Juzgados foráneos. El remanente de 
$4,927.45 que arroja la partida, probablemente alcanzar5 para 
cubrir las erognciones pendientes. 

Partida No. 2 t 14. 
Debido a lii circunstancia de que la asignacihn de la 

partida, fué mayor que en años üntcriores, se ha podido pagar 
por todo el año fiscal, las rentas de casas cicupndas por los 
Juzgados de Disirito. Queda un saldo de $4,492.CK) parii cubrir 
los faltantes en caso necesario. 

Partida No. 2 1 15. 

Libros y formas impresas. 
Se ha gastado de esa partida, $2,647.1313 por lo que queda 

un remanente de $8,353.00 que, administrados con precaución, 
tilcanzxán para las necesidades del servicio durante cl resto 
de periodo. 
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Partida No. 2 1 16. 
Muebles y Útiles. 
La partida monta a la cantidad de $20,000.00 y, de ella 

se ha invcrtido la suma de $2,032.50 para amueblar las oficinas 
del Juzgado del Distrito Supcrnumerario de Jalisco. La ccimpra 
de muebles y útiles para los Sccrctarios auxiliares adscritos a 
los señorcs Ministros, importó la cantidad de $5,968.00. Ade- 
más se ha prtivisici al Archivo de la Supreina Cortc y a los 
Juzgado de Distrito de los muebles y Úiiles que han necesitado, 
procurándose siempre la niayor economía. Quedan $3,6 12.05 
cantidad insuficiente para las exigencias de las ot'icinas; y 
como no serii posible pedir la ampliacihn dc In partida, será 
preciso encargar los gastos que se motiven por la compra de 
mobiliario, a la de extraordinarios c imprevistos. 

Partida No. 2117. 
Sucldos con motivo de cargos y emplcos accidentales. 
De los $50,000.00 que ticnc asignados esta partida, sc 

han gastado $28,806.00, cn virtud de haberse tenido que pagar 
los sucldos quc corresponden a los Jueces comisionados cn la 
Suprema Cortc, a los substiiutos de los funcionarios y emplca- 
dos que obtuvieron licencia para separarm dc sus cargos, y a 
los escribientes auxiliares que trahi1,jiin cn los Juzgados de 
Distrito de Veracruz y Tchuantcpcc y en el Tribunal del Primer 
Circuito. 

La Suprema Coric acordó, últimamente, restringir la 
concesión de licencias con goce de sueldo, que no sc otorgarán 
sino cn casos de que exista verdadera y positiva causa de 
enfermedad, que impida rir sriliciiiintc trabajar. Esta medida 
est6 perfeciamcntc justificada, porque de los $50,000.00 quc 
tiene asignada dicha partida, so\o qucdan $21,197.00 para todo 
lo que falta dcl año fiscal. 

Partida No. 2 1 18. 
Traslación de reos federalcs. , 

No se han invcrtido más que $120.70, que import6 lii 

traslación de presos federales de Agua Pricta a Nogales, 
solicitada por cl Juez de Distrito de Sonora y como Iü crintidxi 
fijada es de $2,200.00, queda un saldo dc $2,079.30. 

Partida No. 2 1 19. 
Libros destinados a la Biblioteca. 
Solamente se gasto la suma de $364.00, en la compra 

dc algunas obras quc se adquirieron después del día primero 
de cncrti úliimo. El saldo de la partida es de $1,976.00. 

Partida No. 2 1 20. 
Unifcirmes para cl conserje y mozos. 
Dicha partida se conserva integra, porque hasta la fccha 

no se ha impuido a ella ningún gasto que disniinuya Iü 

asignación de $3,000,000 que tiene fijada. 
Partida No. 21 2 1. 
Gastns de viajc y viiiiicos. 
Los cambios o remociones de los Jueces de Distrito, son 

frecuentes y originan cuantiosos gastos, quc no cs posible 
evitar, porque esas remociones se verifican para rihtcncr cl 
mcjor scrvicici público. La suma de $10,000.00 que se deter- 
minó en le presupuesto, para cubrir esos gastos, cs muy corta, 
por lo que, últimamente, la Suprema Corte se ha visto precisada 

ha negar las solicitudes de viáticos, elevadas por varios de los 
Jueces a quienes recicnrcmente se les canihiii la residencia. 
Se han gastado $2,745.44, durante los cuairo mcses diez días 
que comprcnde este informe; y cl remanente de $7,254.00 
apenas bastürri par las mis  urgentes ministraciones de dinero, 
~ a s i o n a d a s  por el iraslado de Jueces dc Distrito, vistas de 
inspeccirin, ctc. 

Partida No. 2 122. 
Retribuciones suplcmcntarias. 
La situación aflictiva dcl personal de algunos dc los 

Juzgados dc Distrito de los Estados del Golfo, justificcí cl 
acuerdo dc la Suprenia Crirtc concediendo un sohrcsucldo 
de diez y quincc por ciento, en beneficici dc los funcionarios 
y empicados de quienes se irata, acuerdo que iilivicí en 
mucha partc la situación que sc imponía remediar. Estos 
sobresucldos, y los acordados e n  favor dc diferentes em- 
pleados de la Secretaria dc la Suprema Corte dc Justicia, 
alcanzan la cifra de $19,378.60 que, deducidos de los 
$30,000.00, monto de la partida, dcjan un saldo de 
$1 0,62 1.40 que, prudentemente adinini strrido, bastar6 para 
obsequiar los acuerdos del Tribunal durante los oclio meses 
que Fallan. 

Partida No. 21 23. 
Funerülcs y pagas de marcha. 
Unicarnente se han cubierto los giutos originados por 

los funerales y paga de marcha dcl escribiente del Juzgado de 
Distrito de Guanajuato, señor Torihio Herrera, que importaron 
$400.00. La partida, pues, casi cstá intacta y su saldo cs dc 
$14,600.00. 

Partida No. 2124. 
Honorario de profesionales, peritos, expertos, ctc. 
Corno la anicrior partida, ésta casi no ha sido tocada, 

puesto que de los $10,000.00, que tienen asignados, sólo se 
han gastado $30.00, quedando un saldo de $9,970.00. 

Partida No. 2125. 
Adquisiciiin y reparación de automriviles, accesorios, 

gasolina, etc. 
El monto de esta partida asciende a $1 5,00.00, de los 

cualcs sc han gutado $4,639.06, en reparaciones, refacciones, 
gasolina, cic.; y $1,615.00 en la compra dc un automóvil 
maraca "0vcrl:ind" pma el servicio de los scñorcs Magistrados 
de la Suprema Corte. Por consecuencia, el remanente es dc 
$8,745.94. 

Partida No. 2126. 
Gastos extraordinarios c imprevistos. 
Como esta partida soporta cualquier gasto no previsto, 

y sirve para resolver dificultades momentáneas, muchas veccs 
de consideración, se ha tenido cspecial cuidado en respeiarla, 
y solo sc han cargado a ella, aquellas minisiraciones de dinero 
quc no pudieron reportar las dem6s parlidas, y eso, dentrn de 
la más estricta econoinia. La cantidad gastada es de $4,760.68. 
Queda un saldo de $55,239.32. 

Quiero ahora hacer algunas insinuaciones a vuestras 
señorías, por si queréis tomarlas en cuenh, en el nuevti período 
que conienzará el dia primcro del entrante. 



SUPREMA CORTE DE JUSTICIA 

1.- La puntualidad atención de iodos los señores Ministros 
es fundamental y ncccsaria para la expedita y recta adminis- 
tración de justicia, por Lo cual es de esperarse que pcrscvcr;irrin 
en ellas. 

11.- La democracia y la modestia no rifien con el ordcn 
y, en esa virtud no sería malo scñalar, por parte delos señores 
Ministros, ahora para recibir al público, aunque sea unos 
minutos, con los cuales bastaría, para que no se les intcrrumpü 
al iniciarse la sesión o durante un curso, cotno sucede con 
frecuencia, al grado de que no ha faltado vez en quc se tenga 
que suspender, por dcsc~mpletarse el yuorum; así serían mris 
que fundadas las excusas para no atendcr a quien pretendiera 
audiencia, de los prcipios señores Ministros, a la hora de 
sesiones, y aún al salir de ellas, cuando, crincluidas las labores 
del dia, el público, sicmpre exigente, trata aún de ser cstrc- 
chado. 

111.- Como consecuencia, acostumbrar al público ocurrir 
a la hora de que para el crcctri se le señale, lo cual será parta 
el mismo, quizii miis ctimodo pues sabedor dc quc hü cierta 
hora todos lo señores Magistrados están dispuestos a recibirlo 
y olrlo, no perderá tiernpo. Sobrc este particular algún litiganlc 
no tuvo rcparo en decirme quc mc molestaba fuera de la hora 
que tuve señalada, porquc antes de las diez era muy temprano, 
l o  cual raya hasta en falta de respeto a la autoridad. 

1V.- Los empleados, en lo gcnerat, son correctos, pcro 
algunos están igualmente mal acosiumhrados, y aunque la 
Presidencia a varios de ellos dc ellos, les hizo extrañamientos, 
y aun les impuso multas por su falta de exactitud, no consiguió, 
de todo, completa puntualidad, y se impone un remedio más 
eficaz, cual en la superación de aquel empleado que persevere 
en no cuinplir con su deber. 

V.- Una de las diticultades de  mayor itnportancia con 
que tropicta Iü Presidencia, es la dc 1ü formación de las listris 
de los asuntos que han dc verse en audiencia, pues ccirno se 
ha dicho anteriormente, aún no es posible que con la oportu- 
nidad que se descara, se despachen los asuntos por un orden 
estrictamente crono10gic0, debiendo iomiirse en cuenta una, 
multitud de factores, para no causar perjuicio; y ha este 
respecto, la Presidencia dc mi cargo ha procurado ser lo mis  
ecuánime posihle, pero ello le ha ocasionado el atraerse tal 
vez hasla mala voluntad de ciertos interesados, que quiercn sc 
listen nada más sus asuntos, y han llegado hasta amenazar con 
la prensa, con influencias y hasta con la irihuna; y, hay que 
fijarse con todo cuidado en esto, estableciendo una nortna de 
conducta que es posible subsane esas dificultades. En ocasio- 
nes, un interesado solicita que se vea un asunto, y tomandose 
en cuenta las razones que hacer valer, se lista; pero la ritra 
parte se extraña de esto y labora porque aun listado dicho 
asunto nti se vea, y ante cslc conflicto, la situacicin se vuelve 
ernbarazosa y cada una delas partes se atreve a lanzar cspccies 
infundadas. 

VI.- La uniforinidad de criterio tanibién es indispcnsablc, 
respecto de la marcha quc ha dc scguirse en el rigiinen interior 
de la cortc, para c l  despacho de Iü gran cantidad de  asuntos 
de que tiene que conocer cl propio Tribunal, y sobre el 
particular, tambiCn cs dc cspcrarsc que Ins señores Ministros 
sigan procurando por cllri. 

VIL- Ha sido pr5ctica constante, que, para informarse 
bien los señores Magistrados del asunto quc csiL a discusiiin, 
a la hora del despacho, en audiencia pública, se de lectura a 
diversas constancias que ellos mismos soliciian, lo cual trae 
consigo demora, tnas con la creación dc los nucvos Sccretürios, 
cuya labor se ha iniciado y parece fructif'cra, scguraincnte que 
no habrá ya para que coniinuar crin esa prictica, desde el 
momento en que, pasándose los csludii>s con anterioridad, a 
todos los señorcs Ministros, hay tiempo de pedir explicaciones 
al proponente, o rectificación de constancias, violcn~indosc 
así Iai rcso1ucir)nes que en cada caso recaigan. 

V1II.- La Corte anterior dictii un acuerdo, en el sentido 
dc que las vacantes que se fueran prescniando cnlrc Iris 
mecanógrafos, se cubrieran con cmplciidos varones, y entonces 
se dicculió crin amplitud el expresado acuerdo, que traigo a 
la rnemorin dc los scñcires Ministros, por si estitnarcn conve- 
niente acatarlo. 

1X.- La Presidencia de la Suprcrna Conc, tal cual actúa 
a la fecha, no cuenta sino con una quc otra fücultad, del todo 
deficientes, para facilitar el despacho delos asuntos de resoIu- 
ción inmcdiatü, y, cii general, de los dc orden adminisrrativo; 
por lo cual cs de desearse que se le amplíen dcbidamcntc, a 
fin de expeditar su accicin a cstc respecto, pues la intervención 
de todos los señores Ministros en los casos aún mis  insigni- 
ficantes, ni es necesaria y sí entorpece, en ocasiones, la acción 
inmcdiatü que en ellos se impone. Esta lo digo hasta hay que 
salgo, por tnucho que siempre lo hc estimado con un punto 
dc importancia, a fin, de evitar malas inicrprctacicines y acaso 
cargcis del egoísmo, quc nunca nccplat-6, poríluc me jacto de 
no ser egoísta ni absorhcntc. 

Para terminar, dir6 que, n o  obstante lo que se ha ade- 
lantado en el despacho, b d a v h  Falta bastante que hacer para 
logriir ponerlo a la altura que exige la socicdad; cl ambiente 
que respiramos, aún no se encucntra completamente purificado, 
pero a los pasos que vamos, seguramente que no eslfi remoto 
cl día en que la Suprema Corie de Justicia dc la N a c i h ,  pueda 
decir a los habitantes de Iri República quc sus empños ,  (Los 
de la Corte), han podidri vencer, y que la confian~a depositada 
en cl Alto Tribunal, cuenta con la aprobaci8n un6nime. 

La vida de lo pasado, con su gentileza y gcncrosidad 
ejemplares, resurgirá un día, ya transfcirmada, de acuerdo con 
la época, al soplo dcl esfuerzo pujante del pueblo redentor. 

México D.F., a vcintc de mayo de inil novecientos 
veinticinco. 

Gustuvo A. Mcencio. 
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